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La alarma está en boca de todos: el hábitat en el que vivimos se en-

cuentra en peligro. Por la contaminación y el cambio climático, por las

excesivas demandas con las que cargan la megaciudades. Las imá-

genes apocalípticas que circulan, sin embargo, son el resultado de

condiciones que hoy pueden ser modificadas. Así lo considera el ur-

banista estadounidense William J. Mitchell en su libro E-Topía, del que

ahora Futuro publica algunos fragmentos, en donde, abrazándose a

las nuevas tecnologías, diseña los cimientos de una economía verde

basada en fuentes de energía alternativas; exhorta a poner en prác-

tica un modelo urbano descentralizado que colabore en la desconta-

minación de las megaciudades y promueve la desmovilización al qui-

tarles las demandas a las ciudades dirigiéndolas a sus periferias, co-

mo un ensayo experimental de un futuro posible. 

POR WILLIAM MITCHELL

En esta era industrial que vemos desvanecerse
ante nuestros ojos, hemos infligido a las ciu-

dades demandas cada vez más pesadas. El resul-
tado es que nunca antes habían crecido tanto,
nunca habían sido más vastas, pobladas, intensas,
ni habían sufrido tales colapsos por obra del trá-
fico y la contaminación. Se prevé que para el año
2025 las ciudades alojarán al 60 por ciento de la
población mundial. Resulta alarmantemente ob-
vio que ya no podremos continuar por este cami-
no por mucho tiempo más. 

La revolución digital, junto con la nueva econo-
mía de la presencia que surge como consecuencia de
ella, ofrece algunas alternativas optimistas. Ahora lo
virtual rivaliza con la materialidad. Viajar ya no es
más la única manera de irse. Y la inteligencia huma-
na se muestra creciendo en aumento. Como resul-
tado, los modelos urbanos a que nos hemos acos-
tumbrado han perdido su inevitabilidad. 

En su lugar, podemos crear “e-topías” –ciuda-
des horizontales, “verdes”– que funcionen de mo-
do inteligente. Los principios básicos pueden con-
densarse en cinco puntos, simplificando mucho el
asunto, sin duda, pero de manera útil como para
retenerlos en la memoria. Ellos son: desmateriali-
zación, desmovilización, personalización masiva,
operatividad inteligente, transformación “soft”. 

Siguiendo estos principios, potencialmente po-
demos satisfacer nuestras propias necesidades sin
comprometer la capacidad de las generaciones fu-
turas para satisfacer las suyas. Podemos aplicarlas
a escalas del diseño de producto, de la arquitec-
tura, de la planificación urbana y de la estrategia
regional, nacional y global. He aquí cómo.

DESMATERIALIZACION
Cuando contamos con una facilidad virtual, co-

mo un sistema bancario electrónico que sustituye

una sucursal física, se produce un claro efecto de
desmaterialización; ya no necesitamos la construc-
ción física. El reemplazo de objetos físicos por mi-
niaturas equivalentes –como cuando los chips de
silicio comenzaron a hacer el trabajo de las válvu-
las electrónicas– ofrece el mismo resultado. Y exis-
ten beneficios análogos cuando separamos la infor-
mación de sus sustratos materiales tradicionales; un
mensaje por e-mail, leído en la pantalla, no consu-
me papel. Si no producimos un objeto o artefacto
material, y en vez de eso utilizamos un equivalente

desmaterializado, no tendremos que tratar con el
problema de los desechos, con el problema de qué
hacemos con ellos. ¡Un bit usado no contamina!
Ahora, lo menos realmente puede ser más. Hoy, sin
embargo, la nueva economía de la presencia nos
otorga la posibilidad de formularnos las preguntas
más radicales: “Este edificio, ¿es realmente necesa-
rio? ¿Podemos en cambio reemplazar los sistemas
electrónicos?”

El efecto general de la desmaterialización elec-
trónica dependerá de los niveles de consumo re-

queridos respecto de la fabricación de los dispo-
sitivos computacionales. Esto no es insignifican-
te. La fabricación de los semiconductores consu-
me energía, fotoquímicos, ácidos, solventes de hi-
drocarburo y otros materiales. Se llegó a la con-
clusión de que las computadoras consumían el
diez por ciento del suministro total de energía
eléctrica de Estados Unidos. Pero estos niveles son
ciertamente muy modestos para prometer aho-
rros suficientemente sustanciales de recursos, mer-
ced a la sustitución de lo eléctrico por la construc-
ción física. Y la tendencia se orienta hacia el di-
seño de dispositivos cada vez más pequeños, más
“verdes”, y con bajo nivel de consumo. 

DESMOVILIZACION 
Ahorramos recursos también, total o parcial-

mente, cuando sustituimos el viaje por las teleco-
municaciones. En general, mover bits es inmen-
samente más eficaz que mover gente. Los ahorros
incluyen la reducción de consumo de combusti-
bles, de los niveles de contaminación, de la nece-
sidad de ocupar tierra para la infraestructura del
transporte, de la construcción de automóviles, de
los gastos por mantenerlos, y de la reducción del
tiempo que se gasta en viajar. 

El interés en conservar los recursos y reducir la
contaminación por medio de la desmovilización
emergió por primera vez durante la crisis petrolera
de la OPEC en los años setenta, cuando se creyó que
las telecomunicaciones podían ofrecer una alterna-
tiva a los modelos urbanos existentes, y esto promo-
vería ahorros significativos. Pronto llegó a ser evi-
dente, sin embargo, que las telecomunicaciones no
podían servir como un sustituto tan real y comple-
to. Las interacciones de las personas, los bits y los
átomos resultan demasiado complejos y sutiles co-
mo para que se logre aquello de modo tan simple. 

A pesar de esta decepción inicial, la nueva
economía de la presencia abre de hecho

HACIA LA “E-TOPIA”, LA CIUDAD DIGITAL
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quieras leer. Para empezar, esta estrategia engulle
menos árboles, y al final produce menos desechos.

De modo similar, tu coche está depositado la ma-
yor parte del tiempo en el garaje o en el estaciona-
miento. Por el contrario, un servicio electrónico so-
fisticado de alquiler te puede proporcionar el tipo
de vehículo que quieras, a veces una furgoneta pe-
queña, a veces un auto deportivo. Acaso hay más
que ganar en la gestión inteligente de una flota de
alquiler en vez de tratar de construir autos cada vez
más eficientes y lindos para cada uno de nosotros. 

Podemos obtener beneficios análogos con la ges-
tión y administración electrónica e inteligente de
otros recursos del transporte. Cuando los taxis es-
tén equipados con radiotransmisores, el más cer-
cano podrá contestar automáticamente una llama-
da, y hacer más eficiente y corto el viaje. Cuando
las compañías de transporte están interconectadas,
pueden coordinar más eficientemente su propio
trabajo, y el viaje de los clientes. Si vehículos inte-
ligentes corren por redes inteligentes, se reduce el
tiempo de viaje, y la congestión. 

La producción masiva y a gran escala, y la per-
sonalización masiva, electrónicamente mediada, tie-
ne implicaciones formales ampliamente contrastan-
tes. En el summum de la era industrial, en 1920,
Henry Ford estandarizó rigurosamente el Modelo
T y lo ofreció en cualquier color, aunque eran to-
dos negros. De modo similar, Mies van der Rohe
estandarizó módulos de construcción, elementos de
construcción y detalles que promovieron una poe-
sía de las formas sencillas y la repetición regular, y

produjo edificios de acero y vidrio que eran, en fin,
negros. Otros modernistas heroicos prefirieron el
blanco, pero estaban embelesados por la lógica de
la máquina de estandarización y repetición. Pero
había una contradicción; nunca un tamaño sirvió
realmente para todos. Si se hiciera un marco estruc-
tural de elementos uniformes, algunos resultarían
diseñados de manera demasiado dispendiosa. Al es-
tandarizar las ventanas de un edificio, algunas re-
presentarían una adecuada mediación entre el in-
terior y el exterior, pero otras, inevitablemente, no.

Hoy, sin embargo, en la era de la información,
proyectos como el Museo Guggenheim de Frank
Gehry, en Bilbao, comenzaron a demostrar una
nueva y radical resolución del problema: explotan
las capacidades de la maquinaria de producción con-
trolada por computadora para crear composiciones
de elementos no estandarizados, no repetitivos, que
responden precisamente a sus funciones particula-
res y a sus contextos. Los resultados están lejos de
la arbitrariedad e irracionalidades de las que tanto
se quejan los viejos miesianos que no toleraran crí-
ticas, sino que ofrecen una racionalidad muy sutil
y sofisticada. Y, por supuesto, sacuden nuestras sen-
sibilidades engendrando el asombro con su nuevo
tipo de poesía espacial y material. 

LA OPERATIVIDAD INTELIGENTE
Prácticamente es la misma lógica la que se apli-

ca a aquellos recursos consumibles que fluyen por
tuberías y cables –agua, combustible y energía eléc-
trica–. Poniendo más inteligencia en dispositivos
y sistemas que requieren estos recursos, podemos
reducir gastos y podemos introducir estrategias di-
námicas que promuevan demandas más eficaces y
alienten el ahorro.

Urbi et...

la posibilidad para el ahorro significativo de
recursos a través de la desmovilización. En parte,
esto es una cuestión de estímulos; como observó
Peter Hall, “si los gobiernos responden elevando el
costo real de conducir, de modo general o momen-
táneamente, o restringiendo el tránsito, reducien-
do la cantidad del espacio para manejar o estacio-
nar, entonces habrá una búsqueda para sustituir los
vehículos personales, al menos en cierta proporción
de viajes. Quizá logremos realizar algunos trabajos
de rutina, en especial aquellos en los que se ocupan
los trabajadores part-time, trabajando enteramen-
te en casa o en lugares de trabajo construidos en los
propios barrios de los empleados, mientras que otros
trabajadores pueden contar con horarios de traba-
jo flexibles para acudir a las zonas centralizadas, por
sólo unas horas o días por semana; de este modo
podemos reducir el volumen general del tráfico y
también redistribuirlo alejándolo de los picos de
congestión”. El punto verdadero no radica sin em-
bargo en no procurar una simple y directa sustitu-
ción, sino en aprovechar las telecomunicaciones pa-
ra crear nuevos modelos urbanos, intrínsecamente
más eficientes y afinados. 

Específicamente, el barrio donde se vive/traba-
ja promete reducir los problemas diarios que ha
promovido la separación típica de la era industrial
entre los hogares y lugares de trabajo. Llegar a cual-
quier lugar en el barrio puede llevarse a cabo a pie
o en bicicleta. Y la distribución electrónica de los
servicios elimina los viajes más largos por puntos
de acceso intermedios; así es posible bajar una pe-

lícula por medio de un servidor nacional en vez de
ir a buscarla en automóvil hasta el videoclub del
shopping de la zona. 

Una estrategia prometedora, entonces, deberá
seguir el desarrollo de ciudades policéntricas, com-
puestas de barrios compactos, polivalentes, a esca-
la de los peatones, interconectados por vías eficien-
tes en el transporte y en las telecomunicaciones.
Combinando hogares, lugares de trabajo y servi-
cios accesibles, podemos buscar un equilibrio más
sostenible entre el movimiento a pie, el transpor-
te mecanizado y las telecomunicaciones.

LA PERSONALIZACION MASIVA
La desmaterialización y la desmovilización son

las estrategias de conservación más obvias dentro
de la nueva economía de la presencia, pero no las
únicas. Podemos obtener también beneficios más
sutiles por medio de la personalización masiva. Las
máquinas “tontas” de la era industrial nos propor-
cionaron economías de la estandarización, de la re-
petición y de la producción a gran escala, pero hoy
las máquinas “inteligentes” de la era de la compu-
tadora nos pueden proporcionar economías muy
diferentes de adaptación y de personalización au-
tomatizada. Podemos emplear silicio y software en
una amplia escala para permitir la entrega automá-
tica de lo que se requiere en contextos particulares.

En una mañana, por ejemplo, es casi imposible
que puedas leer todas las páginas del diario; la ma-
yoría de ellas simplemente no te sirve, y serán mal-
gastadas, a menos que tengas un cachorro o una
jaula de pájaros. Pero un sistema periodístico per-
sonalizado, impreso en casa, que llegue electróni-
camente, puede contar con un perfil de tus intere-
ses, y sólo imprimir los artículos y anuncios que

LAS NUEVAS TECNOLOGIAS PERMITIRAN ALGO MAS QUE ACCEDER A UN CUMULO CASI INFINITO DE INFORMACION. REMOLDEAR
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Un sistema realmente torpe, low-tech, por ejem-
plo, depende de gente que lo encienda y apague,
y que lo conduzcan en la dirección correcta. Un
simple sistema automático puede ponerse en fun-
cionamiento, de modo que riegue agua, incluso
cuando está lloviendo. Un sistema más inteligen-
te, dotado de sensores, solamente libraría agua
cuando las condiciones indicaran que es necesa-
ria más humedad. Pero un sistema realmente in-
teligente monitorearía tanto el entorno como los
niveles disponibles de agua, aprendería a predecir
las necesidades de irrigación y satisfaría automá-
ticamente esas necesidades sin desperdiciar o sin
imponer una pesada demanda de agua cuando la
disponibilidad se ve limitada.

De una manera similar, un sistema eléctrico ele-
mental permite que las luces en una casa se encien-
dan y se apaguen. Sistemas apenas más sofistica-
dos ajustan algunas de las tomas de corriente con
relojes, de modo que no es necesaria una presen-
cia humana para encender las luces y no se gasta
electricidad cuando el lugar está vacío. Con el agre-
gado de simples sensores, uno puede crear un sis-
tema que ahorra energía por el mero dispositivo de
apagar las luces de las habitaciones donde no haya
nadie (desgraciadamente, es posible que hagan lo
mismo cuando uno las esté ocupando sin mover-
se, por ejemplo descansando y pensando). Para un
máximo de eficiencia, sin embargo, necesitaremos
un sistema que nos enseñe cómo vivir, que descu-
bra patrones de ajustes dinámicamente variables
de los precios de electricidad, y opere de manera

óptima la luz, el aire acondicionado y todo los elec-
trodomésticos de acuerdo con un modelo predic-
tivo que mantiene y actualiza permanentemente.

Este tipo de automatización no es para “ahorrar-
nos trabajo”, el eslogan que se usa para promocio-
nar cualquier artefacto destinado al hogar. Su fi-
nalidad es crear mercados altamente eficientes y
con un elevado nivel de respuesta. 

TRANSFORMACIONES CON ANESTESIA
En los puntos cruciales de nuevos desarrollos que

emergen a medida que avanza el siglo XXI, sin du-
da contaremos con oportunidades para crear nue-
vos vecindarios, y aun ciudades enteras, que se ve-
rán organizadas de modo tal como para aprovechar
al máximo las oportunidades de desmaterialización,
desmovilización, adecuación personalizada a las ne-
cesidades de masa y operatividad inteligente.

En la mayor parte de las áreas desarrolladas, sin
embargo, la tarea número uno será de adaptación
de las construcciones actualmente en pie, de los es-
pacios públicos y de la estructura de transportes,
de modo que se adapten a requerimientos que son
muy diferentes de aquellos que guiaron su produc-
ción inicial. Estos legados de la era industrial, y de
tiempos aun anteriores, requerirán de transforma-
ciones para que efectivamente puedan funcionar
en el futuro. 

Las ciudades ya habían experimentado esas trans-
formaciones con anterioridad. En particular, la re-
volución industrial requirió de una abundante y ex-
tendida provisión de áreas industriales, de albergue
para los trabajadores, de oficinas en los centros de
las ciudades, de sistemas de transporte con alta ca-
pacidad. Las ciudades que podían responder afir-
mativamente a estos requerimientos, crecieron y

prosperaron, mientras que muchos que no pudie-
ron hacerlo entraron en una prolongada decaden-
cia. A menudo, los resultados de este crecimiento
alimentado por la industrialización fueron, por cier-
to, notablemente destructivos; viejos barrios fueron
arrasados, se perdió patrimonio arquitectónico, los
ferrocarriles y las carreteras dividieron brutalmente
el tejido urbano y los pobres de las ciudades acaba-
ron viviendo en condiciones de miseria extrema. Los
costos de la transición fueron enormes.

Por fortuna, los cambios que nos esperan en el
futuro no tienen efectos tan devastadores. Mien-
tras que la nueva estructura de telecomunicacio-
nes ocupa espacios muy grandes, frecuentemente
destruye áreas de valor natural e histórico, y au-
menta el ruido y la contaminación, la nueva es-
tructura de telecomunicaciones es más impercep-
tible y menos intrusiva en sus efectos físicos. Pue-
de ser insertada de manera casi invisible. En la her-
mosa ciudad medieval de Siena, en Italia, el cable-
ado de la televisión fue insertado de manera tal que
antenas y otros artilugios no constituyeran una fea
vista en sus techos; hoy estos cables subterráneos
significan una vía de primer orden y de alta velo-
cidad para las telecomunicaciones digitales.

Todo esto provee de oportunidades prometedo-
ras, que permitirán ir más allá de un conservacio-
nismo nostálgico, como de retaguardia. En cam-
bio, podemos reconectar, dotar de propósitos nue-
vos y da un nuevo valor a un tejido urbano que de
otro modo podría parecer obsoleto.

El camino desde lo que tenemos ahora hasta lo

que podríamos tener en el futuro no necesita ser
de un cambio cataclísmico. Podemos seguir una
ruta de transformaciones sutiles, graduales, no des-
tructivas.

NUESTRA CIUDAD, EL DIA DE MAÑANA
En el siglo XXI, entonces, podemos echar los

fundamentos de la civilización urbana. Estos con-
sistirán cada vez menos en la acumulación de co-
sas y más en el fluir de la información, menos en
el consumo creciente de recursos escasos y más en
la administración inteligente de los que dispone-
mos. Cada vez más, descubriremos que es posible
readaptar los viejos lugares a las nuevas necesida-
des. Y que lo haremos reconectando el hardware,
reemplazando el software, y reorganizando las re-
des de conexión antes que demoliendo estructuras
físicas y construyendo otras nuevas.

Las ubicaciones físicas y las virtuales funciona-
rán interdependientemente, y en su mayoría se
complementarán las unas con las otras dentro de
patrones transformados de vida urbana antes que
por medio de la sustitución de otros existentes. A
veces, utilizaremos las redes para evitar acudir a
determinados lugares. Pero, todavía, otras veces
deberemos acudir a algunos lugares para conec-
tarnos con las redes. 

Este fragmento pertenece al libro E-topía de William
Mitchel, profesor de Arquitectura y director del Labora-
torio de Medios de las Ciudades Inteligentes del MIT,
quien participará el martes 29 de agosto a las 16.30 en
la videoconferencia “E-topía: la ciudad digital” en el
marco del “2º Encuentro Internacional de Pensamien-
to Urbano” a realizarse entre el 28 y 30 de agosto en el
Teatro General San Martín, Av. Corrientes 1530.

RAN EL PAISAJE DE LAS CIUDADES, SUPLANTANDO LA IMPORTANCIA DE LA “PRESENCIA” POR LA DEL ”ACCESO”.
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Luis F. Leloir (1906-
1987) torció la historia
de la ciencia argentina
como ningún otro: fue
la única persona de ha-
bla castellana que ob-
tuvo un Nobel de Cien-
cias no compartido, im-
pulsó la bioquímica y la

investigación biomédica en la Argentina con
la dilucidación del mecanismo de síntesis del
glucógeno y resaltó a más no poder la nece-
sidad de invertir en ciencia básica. Si Houssay,
como se dice, puso a la Argentina en el ma-
pa de la ciencia, fue Leloir quien marcó el ca-
mino de la investigación, el que abrió uno de
los institutos científicos más importantes en la
actualidad (que hoy lleva su nombre) y sobre
todo, quien inspiró a miles de hombres y mu-
jeres a no conformarse con respuestas, sino
buscar nuevas preguntas. 

Y aun así, muy pocos saben certeramen-
te y con profundidad quién fue este hombre
sencillo, calmo, de bajo perfil, que se alzó
en 1970 con el Nobel de Química. A cien
años de su nacimiento, la revista Ciencia
Hoy le rinde un homenaje y lo rescata del
olvido con fotos poco conocidas, una expli-
cación detallada de por qué ganó el Premio
Nobel, entrevistas a antiguos colaborado-
res, y un par de biografías.

Completan la edición un resumen de la
segunda reunión “Ciencia, Tecnología y So-
ciedad”, que avanzó en la integración de las
comunidades científicas de Argentina y Bra-
sil, y el artículo “El factor estimulante de co-
lonias de granulocitos; una proteína que nos
ayuda a combatir las infecciones”.

LIBROS Y PUBLICACIONES

futuro@pagina12.com.ar

PAPERS 
El miércoles 13 de septiembre comienza
el curso-taller de escritura de artículos
científicos, que tiene el objetivo de estu-
diar las características de estos textos y
ejercitar su redacción. Pabellón II, Ciudad
Universitaria. Informes e inscripción:
divulgacion@de.fcen.uba.ar

CONCURSO LITERARIO
Hasta el 30 de agosto se recibirán trabajos
para participar en el Concurso Literario Ju-
venil “La Ciencia en los Cuentos”, organiza-
do por el Instituto de Astronomía y Física del
Espacio (IAFE/Conicet), la Fundación Ge-
neral de la Universidad de Salamanca y la
Editorial Sudamericana. Informes: 4806-
9175, usalamanca@red.bibnal.edu.ar

SEMANA DE LA COMPUTACION
Del 13 al 15 de septiembre se llevará a ca-
bo la “Semana de la Computación” en la Fa-
cultad de Ciencias Exactas y Naturales de
la UBA. Habrá exposición de posters, jue-
gos interactivos, videos e imágenes, sorte-
os y premios, talleres, un ciclo informativo
de la carrera y salida laboral, y charlas co-
mo “Modelos matemáticos para ayudar a
Basile a llegar a Sudáfrica 2010”. Ciudad
Universitaria, Pabellón 1. Gratis. Informes:
www.dc.uba.ar/sdc.

GENETICA
En el marco del ciclo de charlas “Hoy las
ciencias adelantan que es una barbaridad”,
organizado por el C.C. Rojas, el lunes 4 de
septiembre a las 19 el investigador Omar
Coso hablará sobre “El ADN es el mensa-
je: controversias genéticas”. Sociedad
Científica Argentina, Av. Santa Fe 1145.
Gratis. Informes: www.rojas.uba.ar

AGENDA CIENTIFICA

Donde se continúa con la saga del universo en expansión y se pone en duda el sentido físico de estas especulaciones matemáticas

FINAL DE JUEGO

POR LEONARDO MOLEDO

–Qué difícil es el mundo –dijo el Comisario
Inspector–. A veces uno se encuentra en si-
tuaciones sin salida; por ejemplo, esto del uni-
verso expandiéndose en la nada. 

–Tal vez sea una de esas situaciones sin
salida –dijo Kuhn.

–También puede ser que ocurra lo siguien-
te –dijo el Comisario Inspector–: así como el
lenguaje es una herramienta muy tosca para
reflejar el pensamiento, puede ser que la ra-
zón misma sea una herramientas muy tosca
para entender el mundo. La idea de “espacio
creciendo en la nada”, para que nos resulte
razonable, tendría que significar “espacio ex-
pandiéndose en una hiperespacio de cuatro
dimensiones”. La verdad,  la analogía más sim-
ple es la de un globo que se infla: si sobre el
globo vivieran criaturas bidimensionales se ha-
rían la misma pregunta. ¿Dónde se infla el glo-

bo? ¿De dónde sale la superficie nueva? 
–Bueno –dijo Kuhn–, pero el globo se infla

en un espacio de tres dimensiones.
–Que las criaturas no pueden concebir –di-

jo el Comisario Inspector– y estarían en una
situación parecida a la nuestra.

–Sin embargo, las criaturas pensarían que
existe un espacio de tres dimensiones donde
el globo se infla.

–Verdaderamente –dijo el Comisario Ins-
pector– uno se pregunta si todo esto no son
más que especulaciones matemáticas sin ma-
yor sentido físico.

¿Qué piensan nuestros lectores? ¿Coin-
ciden con el Comisario Inspector?

Correo de lectores

NADA
“¿Dónde se expande el universo?”, pregun-

ta el Comisario Inspector trasladándonos la in-
quietud que plantea un lector. Y en verdad, en
la entrega del 12/08/06 nos adelanta la res-
puesta: “Se expande adentrándose en la NA-
DA”. ¿Qué es la “NADA”? Bueno, simplemen-
te eso: Nada. No es sencillo imaginarla. Creo
que nunca llegamos a entender en profundi-
dad la naturaleza. Lo que sucede es que a fuer-
za de repetir explicaciones nos acostumbra-
mos a ellas y terminamos aceptándolas. Vie-
ne al caso aclarar que cuando nos referimos
al vacío, no aludimos a la Nada. El espacio, va-
cío o no, existe per se, es real, es parte del uni-
verso. Y esto contesta una pregunta anterior:
¿qué es lo real? Mi respuesta es que el espa-
cio vacío es tan real como la materia. No es la
Nada. Si lo fuera, la inercia ¿“contra” qué se-
ría?, ¿cómo se “enteraría” un objeto que está
rotando? ¿Se pueden concebir curvaturas es-
pacio-temporales de la Nada? Al menos yo, no. 

Roberto Fedorovsky

POR ESTEBAN MAGNANI

Lejos del estilo político típico argentino más
demagógico, los presidentes de los países es-

candinavos se reunieron recientemente en una
isla del Artico para discutir los detalles de un
proyecto que difícilmente les reporte algunos
votos: la construcción del “Depósito Interna-
cional de Semillas de Svalbard”. No se trata de
una nueva institución de comercio internacio-
nal, sino de un sofisticado granero que se insta-
lará en una isla del Artico perteneciente a No-
ruega. Allí se almacenarán las semillas que per-
mitan reconstruir la flora terrestre luego del día
final. La isla de Svalbard es terriblemente fría y
aislada, por lo que el granero, a 70 metros de
profundidad, asegura un nivel de congelamien-
to que ni el calentamiento global podrá amino-
rar en los próximos siglos.

No es el único caso de pesimismo práctico,
por llamarlo de alguna manera, ya que tam-
bién existen cientos de programas en los que
se almacena el ADN de todas las especies pa-
ra preservarlos de una catástrofe de escala glo-
bal. Es que la idea de que el fin del mundo va
a llegar bastante antes de que nuestro Sol se
apague en 5 mil millones de años parece estar
instalándose en el sentido común de la huma-
nidad y de al menos un sector de la comuni-
dad científica. Lo que se discute, a lo sumo, es
si ocurrirá por la colisión de un asteroide o por
la simple estupidez humana que desate una
guerra nuclear.

EL MONTE SINAI EN EL ESPACIO
Pero los planes de los jefes de Estado escan-

dinavos pueden resultar poco previsores a los
ojos de otros más pesimistas que no ven al Ar-
tico como un lugar suficientemente seguro. Por
eso, cerca de lo que muchos considerarían co-
mo un delirio de ciencia ficción, la autotitula-
da “Alianza por el Rescate de la Civilización”
(ARC), creada por reconocidos científicos de
la Universidad de Nueva York, considera que
la exploración del espacio es de una urgencia
insoslayable no por cuestiones científicas sino
como paso que conduzca a la creación de un
banco espacial de muestras de ADN, conoci-
miento humano y demás que permitan crear
nuevamente la civilización humana. Incluso el
segundo hombre en poner el pie en la Luna,
Buzz Aldrin, ha dado su apoyo al proyecto y
dedica buena parte de su tiempo a planear la
colonización de Marte.

Una reciente (y seria) discusión en un foro
de la revista Scientific American postulaba que
en realidad crear una biblioteca extraterrestre no
tiene demasiado sentido ya que la primera ge-

neración tendría tanto trabajo asegurándose la
supervivencia que no enseñaría a leer a la siguien-
te y que una vez rota la cadena, es difícil imagi-
nar que vuelva a iniciarse.

La idea de que el fin de la vida en la Tierra se
acerca parece seducir también a grandes cientí-
ficos. El mediático Stephen Hawking publicó
en un foro de Internet la pregunta “¿cómo ha-
rá la humanidad para sobrevivir los próximos
cien años?”. Luego de miles de sesudas respues-
tas de los cibernautas, él personalmente dio su
respuesta en forma simple: “no tengo idea; por
eso hice la pregunta”. Lo que sí pudo dar fue
una larga lista de probables causas del fin de la
vida en la Tierra: una guerra nuclear, el calen-
tamiento global o, tal vez, algún virus genética-

mente modificado. De lo que no duda es, en
cambio, de que “en el largo plazo la superviven-
cia de la raza humana será segura sólo si nos es-
parcimos por el espacio y luego a otras estrellas.
Eso no ocurrirá al menos por otros cien años,
por lo que tenemos que ser muy cuidadosos”.
La única alternativa que imaginó es realizar al-
guna modificación genética en los humanos pa-
ra hacerlos menos proclives a la guerra.

La lista de científicos que auguran un final se
puede aumentar gracias a una nota del diario
británico The Guardian, en la que se consulta-
ba a 10 científicos sobre las principales amena-

zas que acechan al planeta y daban un puntaje
sobre su grado de peligrosidad: entre el cambio
climático, una pandemia viral y el terrorismo,
aparecían otros menos comunes como la ero-
sión de los telómeros, la caída en un agujero ne-
gro o los supervolcanes.

En un tono más provocativo, uno de los tan-
tos blogs que proliferan en Internet llamado
“¿Cómo destruir la Tierra?” lleva una porme-
norizada cuenta de la cantidad de veces que el
planeta fue irreparablemente destruido en sus
cerca de 4500 millones de años: cero.

EL FINAL Y DESPUES
En cualquier caso parece estar asentándose la

certeza de que el planeta tendrá un final y que,

a juzgar por las medidas que ya se están toman-
do, será pronto. No es extraño que la obviedad
de que todo tiene un final, todo termina, tenga
éxito en un mundo en el que el miedo es una
excelente forma de control social. Lo que sí es
claramente peligroso es que se acepte sin discu-
sión, como un hecho contra el que nada puede
hacerse y, sobre todo, que se abra así la puerta
trasera a la emisión descontrolada de gases con-
taminantes o a la proliferación de armas nucle-
ares. Que el mundo tendrá su último día es una
verdad de Perogrullo. Lo difícil parece ser que
la humanidad llegue a él con dignidad.

El día después de mañana


